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UN POETA JUDIO EN 
U1v títul11 : "Un Poeta Judío en la Unión Soviética". Un 

}iomüre : D. Sl!tt:r y sus Poemas. Un mensaj e : el de ·~res millo­
~ ~le j!!$1:fbs que vh·en en la realidad <le la Rusia Soviética. 
Cuán poco sabemos d2 elios !... Cuán poco sabemos de ~u lazo 
indeslrudiblc con el pueblo judío, cuún desdichada la suc1te de 
esos millones ele sen:;; a (!Uicnes se ha negado su derecho de 
raza, religión y costumbres. Un hombre: D. Seter, y estos versos 
que nos llegan d::-sde -las profundidades de las .minas de carbón, 
<le los campamentcs de trabajos forzados, de uno rle tantos de 
esos campamentos donde mueren las e.,pemnzas, donde s2 apa­
gan las ideas por medio de la esclavitud, pero donrle aún palpita 
el alma judía donde quiera que ella se encuentre. 

Abandonad toda esp:> l'anza ... Las noticias biográficas de 
este poeta judío nos han llegado a través de un compaiícro ;>uyo 
del campamento, J . Na,la\', hoy clía residente en Tel Avi\', quien 
Jo conoció y lo trató íntimam2nte. D. Seter en esa época era un 
"Povtornik", (reincidente). Se llama así al prisionero político 
que habiendo cumplido ya una pena es condenado nuevamente 
por vía administ1·ativa, y que, encontrándose ya en lib::>rtad es 
nuevamente aprehendido (a veces luego de haber transcurrido 
varios años), y acusado del mismo delito por el cual ya fue 
juzgado luego de su primera detención . De e:;ta biografía de 
desesperanza y de desesp2raciií11 va surgiendo poco a poco una 
luz débil al princ: ipio y refulgente ni final. El sentimiento de 
Israel. df'f l~U:'\'O r::if<: qne se o.stá ·forjando tan lejos de sus 
alcances toma cuerpo y se define en verso;, mag1úficos: 

Se han perclido nuestrns se¡mlturas, 
nuestros restos están dispersos. 
Qué ley fue conquistada por 1\Ioisés 
en lo alto del Sinaí, que hasta hoy con ella vivimos 
en el ilimitado e inhóspito desierto. 
Qué conjuro nos impulsó 
que al cabo ele Jos si:¿los, nu>'st1·a 
fraternidad universal persiste. 

Volvamos atrás a sus primeros \'Cl'sos, aquéllos que es­
cribió cuando lo prendieron, cuando lo arrancaron de su fami­
.Jia, de su esposa e hijos que luego murieron en la 3egunda gt;erra 
mundial. El cuadro de esa noche de pesadilla .Jo persigue con­
tinuamente y en vano trata desde entonces de borrarla de su 
memoria. Firmó tocio, admitió las inculpaciones más torpes y 
absurdas con tal de evitar ·los incontables ultrajes, la crueldad, 
el terror, el hambre ... 

En la oscura noche otollal 
con estrépito cerraron la puerta. 

Me dieron en cambio, 
tiempo para mis . cavilaciones. 

Paradójico y doloroso al mismo tiempo. No grita su (!olor, 
es un dclor tranquilo, sin espasmos ni rctorci1nientos. "i\Ie dieron 
en cambio tiempo para mis cavilaciones" . Y nos imaginamos en 
esas cavilaciones una amargura que tiene sus ra íces no sólo en 
su propio ínt imo dolor, sino también el sufrimiento de contem­
plar a centenares ~· miles de hombres iguales a él. sencillos, per­
seguidos, tratando de buscar en su destino una respuesta a Ja 
perenne interrogante del ser: ¿por qué, por qué? ... : 

He visto: niiios que se aferran 
a los muertos pechos ele sus madi·es. 
Se lo conté a una piedra: la p iedra se quebró. 
Qué me digo a mí mismo ? : ¿Rccuerd:l ?, ¿olvida? ... 

Cuando Jo condenaron por segunda wz ni siquiera Jo 
juzgaron. La sentencia fue emití da en · su ausencia : diez mios 
en campamentos correccionales de trabajo. No había donde es­
caparse. En una noche otoñal llegnron. Y .al llegar Ja segunda 

LA UNIOi'~ SOVIETICA 
Por ROSITA KALINA DE PISZI< 

condena no tuvo importancia que hubiese · sido herido tres vece:i 
durante la guerra; de que recibiern dos courlecoracioncs y sei5 
mr'dallas por su actuación en Ja "Guerra Patria". Y hi aún así 
se lamellta. SMo sabe que algo ha pa:;ado, y su corazón se de­
tiene como petrificado: 

Otra vez se amortece ... 
Recuerdas c<imo golp~aron Ja puerta? 
Parece que fue hace tanto 
y todavía ahora se me hiela el corazón. 

Pero al cabo ele tantos sufrimientos percibe esa tenue luz 
que se va haciendo cada vez más refulgente: es la voz ele Israel 
independiente, y esta \'oz despierta en el prisionero confusos i'€­

cuerrlos de un pasado inolvidable, y se siente despertar a tina 
nueva vida, que lo conduce ele nuevo al seno de su propio pueblo. 
Escribe versos nuevos, imbuídos <le fetvor religioso: Januca, 
David y Goliat, Moisés ... Una simple carta que le llega ele Israel 
le infunde una alegría inmensa ... Un sello postal, ... una simple 
estampilla con la efigie de Bar Cajba lo remonta al pasado mi­
lenario, y hl carta en sí pierde valor en contraste con, la estam­
pilla que le recuerda un pasado glorioso: 

Nos mentimos a nosotros mismos cuando impacientes, 
leemos una carta: sea buena o mala la noticia, 
si alguien nació o celebra su amor afortunado, 
lo olvidamos tan pronto terminamos Ja lectura. 

Con igual indiferencia nos i·etribuyen 
y nuestros mensajes a nadie conmueven, 
cualquiera haya sido el curso de tu vida, 
tus amores o la causa de tu fin ... 

¿Pero cuál es Ja nueva que siempre nos alumbra 
en esta noche cubierta de hielos y de nieve? 
He aquí un seJlo: aprende a leer estos cinco caracteres, 
observa el escudo y el nombre : "El Hijo de la Estrella". 

El verso continúa recordando las hazañas de los Macabeos, 
admira y elogia el valor de los valientes luchadores que, antes 
que caer de rodillas anta Roma, cayeron sobre sus propios 
sables: Libres vivieron y murieron libres. 

Un nueva luz en una simple estampilla 
nos trajo el cartero: Bar Cojba, 
el Hijo de la Estrella, nos envió un mensaje. 

No es una simple carta que podamos olvidar: 

una viva y creciente llama nos anuncia la vida. 

D. Seter y sus poemas. Al cerrar el libro una vi\·a emo­
ción me embarga. Qué destino le espera al poeta, y como a él, 
a esos tres millones de serPs que han siclo violentamente apar­

tados del seno del pueblo judío? La puerta está ce.rrada; nos 

separa de un puñado de seres humanos ansiosos de i·espirar. 
aíre puro, de vivir su propia vicia, de ser independientes ... A 

través de esa pneita cerrada se cuelan las lamentaciones y las 

esperanzas. Golpearemos en la puerta o nos resignaremos a 
perder a esos cientos de miles de jóvenes judíos en cuyas almas 

resurgió Ja fidelidad hacia su pueblo y la pasión nostálgica por 
Síón ? ... 


